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ACTORES 

Sra.  Perla. 

Srta.  Calle  (A) 

»  Calle  (M) 

Sr.  Suarez. 

»  Ferrandiz. 

»  Díaz. 


La  escena  pasa  en  Carratraca,  durante  la  temporada  de 
baños. 


A  OTO  ÚNICO. 


Gabinete  en  la  casa  de  Doña  Felisa. — Puerta  al  fondo, 
que  comunica  con  las  habitaciones  exteriores;  dos  á  la  iz¬ 
quierda  y  dos  balcones  á  la  derecha.  Cerca  de  éstos,  un 
'pequeño  velador  con  libros  y  útiles  de  costura.  En  el  fon¬ 
do,  d  un  lado  de  la  puerta,  una  mesa  con  botella,  y  vasos 
para  agua.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA'. 


Don  4  Feí  isa  y  Adela,  sentada: 


Fel. 


¡Nacía,  Adelita,  lo  dicho: 
no  tienes  que  replicar! 

Es  joven,  es  rico,  es  guapo, 
es..,  barón. 


Ad. 

Fei 


Pero,  mamá... 


¡Basta  de  peros  inútiles! 

Lo  que  yo  te  ordene  harás. 
Pues  qué,  tus  lágrimas  necias, 
¿piensas  que  conseguirán 
que  por  tu  suerte  futura 
deje  yo  de  trabajar? 
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¿Piensas  que  yo  pospondría, 
insensata  por  demás, 
á  tu  ventura  ilusoria 
una  ventura  real? 

¿Y  mi  deber?  Soy  tu  madre; 
tu  bien  debo  procurar, 
aunque  ingrata  desconozcas 
de  mi  ternura  el  afan. 

Ad.  ¡Oh,  nó,  que  ingrata  no  soy, 
madre  mia;  y  al  pensar 
que  yo  su  amor  no  comprendo, 
me  ha  juzgado  usted  muy  mal! 

Mi  respeto  y  mi  cariño, 
que  no  desmentí  jamás, 
en  mi  corazón  grabados 
indeleblemente  están. 

Siempre  obediente  y  sumisa 
respeté  su  voluntad; 
siempre  supe  sus  consejos 
cual  mandatos  acatar. 

¡Ay!  pero  cuando  se  trata 
de  arrebatarme  la  paz 
de  toda  mi  vida,  cuando 
vuestra  codicia  fatal 
me  ordena  enlazarme  á  un  hombre 
á  quien  nunca  podré  amar, 
y  cuando,  en  torpe  holocausto 
de  la  diosa  Vanidad, 
mi  madre,  ¡mi  madre  misma! 
me  quiere  sacrificar, 

(Llorando.) 

¿por  qué  extraña  usted  que  el  llanto 
corra,  inundando  mi  faz, 
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y  que  de  tan  cruel  violencia 
quiera  el  alma  protestar? 

FeL.  (Levantándose.) 

¡Basta  de  bachillerías! 

Ad.  Pero  ¿no  vé?...  (ídem.) 

Fel.  ¡Basta  ya; 

que  no  sé  cómo  he  podido 
tus  sandeces  escuchar! 

¡Codicia!. ¡Ambición!...  ¿Quién  dice 
que  aquí  tales  cosas  hay? 

¿Quiero  yo  algo  para  mí? 

Tú  eres  quien  se  ha  de  casar, 
y  solo  un  móvil  me  guia: 
hacer  tu  felicidad. 

¡Pues  nó,  que  daré  tu  mano 
al  otro  pelafustán, 
á  ese  oscuro  pintamonas, 
desvergonzado  y  audaz! 

Ad.  (¡Alfredo  mió!) 

Fel.  ¡Un  perdido, 

un  canalla  sin  hogar, 
que  en  el  dia  de  la  boda 
no  podría  darte  pan! 

Un  hombre  tan  descarado, 
tan  címico,  que,  apesar 
de  haberle  hablado  clarito 
tres  ó  cuatro  veces,  ¡quiá! 
se  ha  propuesto  asesinarme 
y  siempre  viene  detrás. 

Ad.  ¡Porque  me  ama! 

Fel.  ¡Porque  quiere 

ser  dueño  de  tu  caudal! 

¡Es  claro!  El  dice:  «Esa  niña 


»es  una  loca  de  atar; 

»me  caso  con  ella;  lleno 
»el  estómago,  y  en  paz.» 
Pues  mira:  sólo  tres  dias 
hace  que  llegamos;  mas 
si  el  mamarrachista  viene 
su  cuarto  á  espadas  á  echar, 
dejamos  á  Carratraca, 
y  nos  marchamos  á. ..  Oran, 
y  no  vuelves  más  á  verle, 
y  te  quedas  sin  bañar. 
¡Vaya!  Pues  qué,  ¿nada  vale 
la  materna  autoridad? 

Has  de  casarte  enseguida 
con  el  barón,  ¡y  á  callar! 

Ad.  La  mano,  si  podré  darle; 

pero  el  corazón,  ¡jamás! 

Fel.  ¿Qué  sabe  el  corazón  de  eso? 
Con  la  mano  bastará. 


ESCENA  II. 

HlCIIAS,  D.  .íjUCAS.  (2.a  puerta  izquierda.) 


Luc. 

Fel. 

Luc. 


-¿Aún  no  ha  venido  el  barón? 

Nó. 

¡Psch!...  se  habrá  entretenido. 
¡Qué!  ¡si  es  lo  más  divertido 
y  lo  más  calaveron! 

Tirando  estará  su  oro; 
á  todo  gasto  se  aviene.., 


Fel. 

Luc. 


Fel. 


Luc. 


Ad. 

Luc. 


Ad. 

Luc. 


Hace  bien;  ¡si  tanto  tiene...! 

¡Qué  barón!  vale  un  tesoro. 
¿Comprendes,  Adela,  al  fin, 
que  es  tu  pena  inoportuna? 

Hay  tontos  que  á  la  fortuna 
ponen  cara  de  mastín. 

Pues,  chica,  no  te  deslices; 
que  á  verla  no  volverás, 
si  sólo  una  vez  le  das 
con  la  puerta  en  las  narices. 

(Me  callo.) 

Vamos  á  ver 

si  al  cabo  nos  entendemos. 
Hablemos... 

¿Para  qué? 

¡Hablemos! 

Sé  razonable,  mujer. 

Viuda  y  pobre  tu  madre 
cuando  eras  tamaña  así, 
á  ella  mi  destino  uní 
y  te  quiero  como  un  padre. 

Creo  que  no  negarás 
que,  para  hacer  lo  que  he  hecho, 
tengo,  no  sólo  un  derecho, 
sino  un  deber  además. 

Yo  estoy  mirando  con  susto 
que  no  olvidas  á  ese  facha: 
yo  me  digo:  «Esta  muchacha 
»nos  vá  á  causar  un  disgusto.» 

Y  en  verdad  que  una  pasión 
como  la  tuya  me  explico: 
pasión,  amor....  por  un  rico: 
pero  ¡por  un  pobreton...! 
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¡Por  un  pintor  que,  aunqfte  llores, 
si  á  sus  gustos  acomoda, 
apenas  hecha  la  boda, 
te  pondrá  á...  moler  colores! 

Fel.  (¡Así,  aprieta!)  (Aparte  á  D.  Lucas.) 

Luc.  ¡Y  que,  cobarde, 

te  dará,  sin  ver  tu  llanto, 
cada  mañana  un  quebranto, 
y  un  disgusto  cada  tarde! 

Pensar  eso  nos  apura 

tanto  á  tu  madre  y  á  mí, 

que...  (¿Nos  conmovemos?)  (Aparte  c4  Felisa.) 

Fel.  (Id.  á  Lucas.)  (Si.) 

Luc.  Que  si  hicieras  tal  locura,  (con  ternura  afectada) 
en  breve  la  pena  fiera 
la  muerte  nos  causaría... 

¡Adela  mia!  (Abrazándola.) 

Fel.  (ídem.)  ¡Hija  mia! 

Luc.  (Soy  un  actor  de  primera.) 

Fel.  Hija,  ¿de  matarnos  tratas? 

Ad.  Pero,  aunque  oro  no  le  sobre, 

Alfredo  no  es...  así...  un  pobre... 

Luc.  ¿Nó?  más  pobre  que  las  ratas. 

Fel.  ¡Y  tanto!  Pues  ¿quién  no  sabe 
que  del  juego  los'  reveses 
le  tienen  meses  y  meses 
más  encueros  que  una  llave? 

Ad.  ¡Le  calumniáis! 

Fel.  Nó,  en  verdad. 

Luc.  Y  es  borracho. 

Fel.  Y  pendenciero. 

Luc.  Y  jugador. 

Fel. 


Y  embustero. 


Luc.  Dígalo  su  vecindad. 

Fel.  En  cambio,  el  barón... 

Luc.  ¡Qué  chico! 

Fel.  Es  instruido. 

Luc.  Y  simpático. 

Fel.  Y  que  gasta  un  lujo  asiático. 

Luc.  Ya  se  vé,  ¡como  es  tan  rico...! 

Ad.  (¡Qué  tormento!) 

Luc.  Es  un  hidalgo 

con  el  don  del  algodón; 
pues  tiene,  además  del  don , 
el  algo ,  Adelita,  el  algo. 

Pues  ¿y  lo  bien  que  se  explica..  ? 
Fel.  ¡Y  disputa  con  un  fuego....! 

Luc.  Si  yo  dije  desde  luego: 

«¡Qué  chico  para  mi  chica!» 

Por  eso  amistad  sin  tasa 
y  protección  le  brindé; 
por  eso  le  porfié 
y  ¡tras!  le  he  zampado  en  casa. 
Conque  no  hay  nada  que  hablar; 
tendrás  lujo,  tendrás  cocho... 

Oye,  y  según  dijo  anoche, 
hoy  se  te  vá  á  declarar. 

Muy  pronto  debe  venir, 
y  sola  aquí  te  dejamos. 


Ad. 

(¡Oh!) 

Fel. 

De  esa  entrevista,  ¿estamos? 

(Con  tono  de  nnpenaza.) 

depende  tu  porvenir. 

Luc. 

Piensa  en  sus  casas  de  Astorga, 

y  en  sus  viñas  de  Jerez.  . 

Fel, 

V  Aporte  ó  D.  Lacas.) 
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(No  ha  dicho  «bueno»  una  vez. 

LüC.  (Idem  á  Felisa.) 

(Bien,  mujer,  quien  calla  otorga. 

Y  ¿tuse  por  la  2.*  puerta  izquierda.) 


ESCENA  III. 
Adela  sola. 

Ad.  ¡Oh!  ¿qué  hacer  en  tal  apuro? 
¡Dios  mió,  qué  situación! 

Si  doy  la  mano  al  barón, 
me  moriré;  de  seguro,  (p  ansa.) 
Nó,  nunca;  amarle  no  puedo 
y  en  esta  lucha  sin  calma, 
no  olvidaré  que  mi  alma 
dió  todo  su  amor  á  Alfredo. 

Le  calumnian...  ¡qué  injusticia! 
A  él,  tan  bueno,  tan  honrado.., 
¡A  tanto  les  ha  arrastrado 
la  miserable  codicia!  (Pausa.) 

Y  ¿obedeceré  á  mi  madre, 
que,  ambiciosa  é  insensata, 
de  hacer  mi  desdicha  trata...? 
Jamás,  aunque  no  le  cuadre. 
Jamás  sufriré  tal  yugo: 
si  Dios  mi  madre  la  ha  hecho, 
Dios  no  le  ha  dado  el  derecho 
de  trocarse  en  mi  verdugo. 

¡No  he  de  obedecerla!  Mas 


¿podré  yo  su  empeño  impío 
resistir...?  ¡Oh,  Alfredo  mió! 
¿por  qué  á  mi  lado  no  estás? 
De  mi  suerte  en  el  rigor, 
vuelvo  á  tí  los  tristes  ojos, 
porque,  en  mis  rudos  enojos, 
sólo  me  queda  tu  amor. 


ESCENA  IV. 
Adela  y  Juana,  por  oí  foro. 


JUA. 

Ad. 

JüA. 

Ad. 

Jua. 

Ad. 

Jua 

Ad. 

Jua, 

Ad. 

Jua. 

Ad. 

Jua. 


¡Señorita,  señorita, 
está  ahí! 

¿Quién? 

Don  Alfredo. 

¡Oh! 

¿Le  hago  entrar? 

¡Tengo  miedo! 
Hablar  á  Y.  solicita. 

Pueden  verle... 

Está  esperando 
y  tiene  empeño  en  entrar. 

Pero... 

Le  voy  á  avisar. 

¡Por  Dios,  Juana!... 

Voy  volando.  (Váse.) 


ESCENA  Y. 


Adela,  después,  Alfredo. 


Ad.  Dios,  que  por  los  tristes  vela, 
escuchar  quiso  mi  acento. 

¡Qué  emoción...!  sus  pasos  siento. 
¡Alfredo  mió! 

Alf.  ¡Mi  Adela! 

¡Olí,  cuánto  he  sufrido,  hermosa, 
en  esta  ausencia  tan  larga! 

Ad.  Y  para  mí,  ¡cuán  amarga 
ha  sido  y  cuán  enojosa! 

Alf.  Pero  á  mi  lado  te  miro: 

¡inmensa  felicidad! 

N ó,  no  es  mentira,  es  verdad 
que  otra  vez  tu  aliento  aspiro . 

Es  verdad  que,  sin  enojos, 
ávida  de  contemplarme, 
tu  alma,  para  mirarme, 
se  está  asomando  á  tus  ojos. 
¡Bendita  seas! 

Ad.  ¡Mi  bien! 

Dulces  lágrimas  derramo. 

Alf.  Con  toda  el  alma  te  amo; 

¿así  me  amas  tú  también? 

Ad.  ¡Oh,  que  yo  pierda  el  tesoro 
del  amor  que  existe  en  tí, 


Alf. 

Ad. 


Alf. 

Ad. 

Alf. 

Ad, 


Alf. 


Ad. 

Alf. 


Ad. 


si  con  loco  frenesí, 
alma  mía,  no  te  adoro. 

Mi  pasión  me  vuelve  loca; 
durmiendo  estoy,  dulce  dueño, 
y  hasta  durante  mi  sueño, 
amor  te  dice  mi  Loca. 

Amor  que,  exento  de  agravios, 
si  niega  á  vivir  en  calma; 
porque  no  cabe  en  el  alma, 
y  reboza  por  los  labios. 

¡Bien  hayan  los  que  en  ventura 
hoy  mi  corazón  anegan! 

¡Bien  hayan  frases  que  llegan 
á  desterrar  mi  amargura. 

Mas  ¡ingrato! 

¡Adela...! 

(Con  gravedad  cómica.)  ¡Aparta! 

¿Me  vas  á  reñir? 

Te  riño: 

¡Sabes  cuanto  es  mi  cariño, 
y  no  escribes  ni  una  carta! 

Te  ruego  que  me  perdones; 
mi  venida  es  mi  disculpa; 
no  me  culpes  á  mí,  culpa 
sólo  á  mis  ocupaciones. 

Pero  ¿me  querrás  decir...? 

¿En  qué  me  estuve  ocupando...? 
Adela,  estoy  disipando  (Con  misterio.) 
las  nubes  del  porvenir. 

Ya  lo  adiviné,  y  me  alegro: 

Sí,  trabaja  con  ardor, 
que  el  cielo  de  nuestro  amor 
cada  dia  está  más  negro. 


Alf. 

Ad. 

Alf. 

Ad. 

Alf. 

Ad. 

Alf. 

Ad. 


Alf. 

Ad. 

Alf. 

Ad. 

Alf. 


Ad. 

Luc. 

Ad. 

Aef. 


Bar. 

Alf. 


¿Sí?  ¿qué  sucede? 

Es  muy  obvio. 

Habla  enseguida. 

¡Dios  mió! 

¿Qué?... 

Que  mi  padrastro  impío 
me  ha  traído  á  casa  un  novio. 

¿Y  tú  quizás...? 

Piensa  en  calma: 

Si  el  alma  amante  te  di, 

¿cómo  he  de  amar  sino  á  tí, 
que  tienes  toda  mi  alma? 

No  me  causan  ambición 
oro,  honores  ni  grandeza, 
pues,  ¿dónde  hay  mayor  riqueza 
que  la  de  tu  corazón? 

Adela,  ¡qué  buena  eres! 

Tu  discípula  y  no  más. 

¡Oh,  nó,  que  siempre  serás 
la  mejor  de  las  mujeres! 

Mas  ¿que  he  de  hacer...?  Se  me  asedia; 
¿si  se  me  declara  él...? 

(Después  de  meditar  un  momento.) 

Le  admites:  también  papel 
tengo  yo  en  esta  comedia. 

Pero..., 

(Dentro.)  Adelita... 

¡Ay  Dios,  véte! 

Nuestra  dicha  te  aseguro. 

(\  a  á  marcharse  por  la  puerta  del  foro:  pero  retroc 
venir  al  barón.) 

(Dentro.)  D.  Lúeas... 

¡Otro! 


¡Qué  apuro! 

Entra  en  ese  gabinete. 

(SeiuUúiuUrie  h\  primera  puerta  izquierda.) 


ESCENA  VI. 


Abel \ ,  D.a  Fei  isa,  I).  Lucas,  El  Barón. 


Fel. 

Bar. 

Luf. 

Bar. 

ÁD. 

Fel. 


Luc. 

Ad. 

Bar. 


Luc.  . 

Fel. 


Señor  barón  ... 

Buenos  (lias. 

Tardecillo  se  lia  venido. 

Señorita  ... 

Beso  á  Vd... 

¡Olí!  déjense  de  cumplidos 
ceremoniosos,  y  reine 
entre  ambos  un  trato  íntimo. 

\  aya,  y  ¿se  ha  matado  el  tiempo? 
¡Es  claro! 

(¡Jesús  qué  tipo!) 

Así...  así.  Ya  me  volvía; 
pero  encontré  en  el  camino 
dos  amigos  excelentes, 

¡eso  sí,  buenos  amigos! 
jugamos  y  me  lian  ganado... 

¡poco!  mil  reales  y  pico. 

¡Casi  nada...!  (¡Una  fortuna!) 

Cuando  se  case  contigo  (Aparte  á  Adela.) 
no  le  dejarás  que  juegue, 

¿Oyes? 
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Al).  (Aparte  á  Felisa.)  (Bien.)  (Plazo  infinito.)  (Aparte.) 

Bar.  Después,  estuve  saltando 
en  un  salón  del  casino. 

Fel.  ¡Qué  ocurrencia! 

Bar.  Por  más  señas 

que  allí  se  me  lia  descosido 
la  levita  y  faltó  un  pelo 
para  romperme  el  bautismo. 

Luc.  ¡Qué  gracia! 

Fel.  (Aparte  á  Adela.)  (Alaba  la  gracia.) 

Es  chistoso. 

Ad.  (Con  tonillo  de  niños  de  la  escuela.) 

¡Chistosísimo! 

Fel.  Adela  remediará 

el  percance... 

Bar.  No  es  preciso. 

Luc.  ¡Oh!  sí,  mi  Adelita  luégo... 

Bar.  ¡Quiá,  me  la  coso  yo  mismo. 

¡Oh,  pues  si  yo  con  la  aguja 
zurzo  y  bordo,  y  soy  más  listo.,.! 

En  ménos  que  canta  un  gallo, 
acabo  yo  un  dobladillo. 

Luc.  ¡Já,  já,  ja!  ¡Qué  gracia  tiene! 

Fel.  ¡Si  es  de  lo  que  no  se  ha  visto! 

LuC.  (¡Muchacha,  eiOgia  a  tu  novio!)  (Aparte  á  Adela.) 

Fel.  ¡Es  estupendo! 

Ad.  (Con  el  tonillo  que  antes.)  ¡Es  magnifico! 

Bar.  Me  gusta  mucho  coser, 

desde  que  era  tamañito. 

Luc,  ¡También  yo  desde  cliicuelo 

tuve  ese  mismo  capricho! 

Ffl.  Pero  perdone  el  barón 

si  con  la  gloria  de  oirlo, 


se  me  fueron  las  memorias, 
y  asiento  no  le  lie  ofrecido. 
¡Claro!  tiene  usté  un  talento 
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tan...  piramidal,  tan  fino, 
que  creo  cuando  le  escucho 
que  estoy  en  elparaiso. 

A  sentarse;  usted  aquí. 

Luc.  Siéntese  usted,  señor  mió. 


Fel. 

Luc. 

Bar. 


(Aparte  al  liaron.) 

(¿Cómo  se  encuentra  ese  ánimo?) 
Adelita,  ese  es  tu  sitio. 

(Aparte  al  Barón.) 

(Qué,  ¿nos  declaramos  lioy?) 

(Aparte  á  don  Lucas.) 


(Yo  quería,  mas  de  fijo 

me  he  de  cortar  si  me  quedo.,.. 

¡No  se  vaya  usted,  amigo!) 

Luc.  (No  hago  falta:  ¡si  es  usted 

más  pillin  y  más  ladino!... 

Bar.  (¿Yo...?) 

FeL.  (Aparte  al  Barón.) 

(La  niña...  ¿usted  comprende...?) 
Ad.  (¿Oirá  Alfredo...?  No  respiro.) 

Fel.  Vaya,  solos  os  dejamos; 

tengo  que  escribir... 


Luc.  Repito... 

Yo  voy  también...  Hasta  luégo. 

(¡Valor,  mi  querido  hijo!) 

Bar.  (Y  nos  dej,an  solos...  ¡ay!) 
b  EL.  (¡Hija,  anímalo!)  (Aparte  á  Adela.) 

Luc.  (ídem.)  (Si,  anímalo.) 

(\  ánse,  doña  Felisa  por  el  foro  y  don  Lucas  por  la  2.a  puerta  izquierda. 
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ESCENA  VII. 
Adela  y  el  Barón. 


Bar.  (¡Qué  guapa!  Si  me  atreviera...) 

Ad.  (¡Y  aún  está  encerrado  Alfredo!) 

Bar.  (Pero  ¡quiá!  si  tengo  un  miedo...) 

Ad.  (¡Si  este  zopenco  se  fuera..  ! 

No  hay  más  que  echarle  de  aquí. 

¡Que  estúpido!  \ 

Bar.  (¡Cómo  mira!) 

Ad.  (¡Ay!  desconfío...) 

Bar.  (¡Suspira! 

¡Está  prendada  de  mí! 

¡Animo!  ¡me  atreveré!) 

Ad.  ¿Qué  mira  usted  de  ese  modo?  (Con  dureza.) 

Bar.  (Muy  cortado.) 

¿Quién...?  ¿Yo...?  Nada...  ¿La  incomodo? 
Ad.  Sí. 

Bar.  Pues...  no  la  miraré. 

(Ese  carácter  adusto 
me  causa  tal  embarazo...) 

Ad.  (Por  lo  visto,  este  pelmazo 

me  quiere  dar  el  disgusto. 

¿A  que  no  se  vá...?  ¡Me  irrita! 

(¡Dureza!  á  ver  si  consigo...) 

¿Que  dice  usted?  (Con  muy  mal  modo.) 

Nada  digo... 

Sí.,,  ¡que  es  usted  muy  bonita! 


Bar. 
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Ad. 

Bar. 

Ad. 

Bar. 

Aa. 

Bar. 


Ad.  j 

Bar. 

Ad. 

Bar. 

Ad. 

Bar. 

Ad. 

Bar. 


(¡Me  atreví!) 

(¡Estoy  sofocada!) 

(Aunque  mi  audacia  la  asombre, 
la  voy  á  decir...) 

Pero,  hombre, 

¿no  tiene  usted  que  hacer  nada? 

¿Mi  presencia  la  molesta? 

¿Por  que  no  vá,  y  no  es  desaire, 
á  tomar  un  rato  el  aire, 
ó  al  cuarto,  á  dormir  la  siesta? 
Pendiente  estoy  de  esa  boca, 
y  ¿piensa  Y.  que  me  acueste? 

(Con  otro  golpe  como  éste, 
no  hay  duda,  la  vuelvo  loca.) 

(¡Qué!  sin  conseguir  me  quedo... 

¡qué  idea!) 

¡El  amor  me  inflama! 

(Juana  vendrá  aquí,  le  llama, 
y  miéntras  escapa  Alfredo.) 

Adelita,  tengo  aquí .  (Señalando  al  corazón.) 

Me  voy. 

¿Se  vá  usted? 

¡Me  voy! 

(Viéndola  irse  por  el  foro.) 

¡Oh,  pues  sepa  usted  que  estoy 
amándola...  ¡Me  lucí! 


ESCENA  VIII. 


El  Barón,  solo. 


Bar.  No  quiso  oírme.  Se  fue; 
es  que  le  cuesta  rubor 
el  confesarme  su  amor... 
porque,  al  cabo,  ¡ya  se  vé! 
ella  de  pronto  se  topa 
con  un  chico  que  no  es  feo; 
yo  enseguida  me  mareo; 
y  el  fuego  junto  á  la  estopa... 

Más  vale  que  se  haya  ido, 
que  quien  la  ocasión  evita... 
pero  lióte  aquí  una  levita 
que  necesita  un  cosido. 

Otro  se  viera  en  un  brete 
para  coserla  quizás; 
yo  me  la  quito,  y  ¡zis,  zás!  (Lo  hace.) 
la  coso  en  un  periquete. 

¿Vendrá  alguno?...  ¡Qué  locura! 
no  hay  que  temer,  que,  aunque  vengan, 
por  poco  que  se  detengan 
hecha  estará  la  costura. 

(Toma  una  aguja  (lcl  costurero,  la  enhebra,  y  cruzando  las  piernas  se  pre¬ 
para  á  coser.) 

Es  tarea  seductora 

para  mí,  y  tengo  un  manejo, 


Alf. 


Bar. 

Alf. 

Bar 

Alf. 

Bar. 

Alf. 

Bar. 

Alf. 


que,  cosiendo,  atrás  me  dejo 
la  veloci-cosedora 
Coser,  coser...  ¡qué  placer 
dando  puntadas  recibo!... 

¡Soy  feliz!  ¿Por  qué  motivo 
no  habré  nacido  mujer...? 
(íVmc.?o  ú  ío-  r.  tarareando  alegremente. 


ESCENA  IX. 
Bicho  y  Alfredo. 


(Marcharme  es  cosa  precisa; 
todo,  todo,  lo  he  escuchado, 
y  mi  plan  he  combinado. 

(Viendo  al  Barón.) 

¡Calla!  ¿En  mangas  de  camisa?) 

(Levantándose.) 

(¡Un  hombre..,!  ¡y  estaba  oculto! 
(¡Qué  facha!) 

(¿Será  un  ladrón?) 
¿Quién  es  usted? 

(Muy  turbado.)  ¿  10?  El  bai'Oll... 

¿Con  U  ve ?  Lo  dificulto.  (Riendo.) 
(Vamos,  mi  noble  rival; 

¡qué,  si  no  puede  ser  otro! 

(¡Ay,  Dios,  estoy  en  un  potro!) 

Me  alegro  de  encuentro  tal. 

(No  hay  miedo  que  odio  me  inspire; 
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Bar. 

compadecerle  prefiero.) 

Caballero,  caballero... 

Alf. 

¿Quiere  usted  que  me  retire? 

¡Oh,  nó! 

Bar. 

(Preveo  un  desastre.) 

Alf. 

¿Conque  el  barón? 

Bar. 

(¿No  lo  digo 

Alf. 

Y  ¿por  qué  revés,  amigo, 

Bar. 

se  lia  metido  usted  á  sastre? 
¿Quizá  una  vuelta,  un  desliz 
de  la  fortuna  veleta...? 

(Tranquilizándose.) 

Alf. 

No  tal;  la  mia  está  quieta. 

¿Sí?  yo  lo  aplaudo.  (¡Infeliz!) 

Bar. 

Cosia  por  un  capricho... 

Alf. 

(No  es  un  Nerón.) 

Volveré; 

Bar. 

Tengo  que  hablar  con  usté. 
Pero... 

Alf. 

Sí;  lo  dicho,  dicho. 

(Váse  por  el* foro.) 

ESCENA  X. 

El  Barón,  I).  Lucas,  por  la  izquierda.  Doña  Felisa,  por  el  foro. 


Bar.  ¿Qué  intenta? 

Luc.  ¡Calixto!...  ¡Cofre, 

Felisa,  y  verás  qué  gracia! 


# 

Bar. 

Fel. 


Bar. 

Fel. 


Luc. 

Bar. 

Fel. 


Luc. 


Fel. 


Luc. 

Bar. 

Fel. 
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Pues  ¿no  dije...? 

Caballero, 

¿cómo  se  atreve  en  mi  casa 
a  faltar  así  al  decoro? 

Pero  yo... 

¡Pues  no  quedaba 
que  ver  sino  que  se  ponga 
encueros  como  las  ánimas! 

(Felisa,  ¿á  qué  ese  mal  genio?  (Aparte  ¿  Felisa. 
No  comprendo  esta  mudanza.) 

Si  estaba  cosiendo,  y...  (p6nese  ]a leTlta 

¡Bale! 

¡Vaya  usted  enhoramala! 

¡Presentarse  de  ese  modo 
ante  una  familia  honrada! 

(¡Mujer,  sin  duda  estás  loca! 

¿Quieres  que  salte.,.?)  (Aparte  á  Felisa.) 

Tu,  calla. (A  D.  Lucas.) 
(Al  barón.)  ¡Y  acaso  con  intenciones 
que  la  ley  de  Dios  rechaza! 

¿Es  usted  el  caballero 
de  educación  esmerada? 

¡Mire  usted  que  no  hay  castigo 
para  tan  tremenda  audacia! 

¡Felisa! 

(Con  mimo.)  ¡Pero,  mamá...! 

¡Aquí  no  hay  mamá  que  valga! 

Después  de  esta  escena  impúdica, 
que  muy  en  su  contra  habla, 
reconozco  mi  imprudencia, 
y  retiro  mi  palabra. 

No  ha  de  casarse  con  mi  hija 
con  quien,  en  hora  menguada, 


sin  pudor,  de  esa  manera 
se  deja  ver  de  las  damas. 

Y  no  hay  más  que  hablar:  abajo 
han  dejado  á  usté  una  carta; 
puede  usted  ir  á  enterarse... 

Luc.  (Pues  no  entiendo...) 

Bar.  Que  la  traigan, 

porque... 

Fel.  -  ¡Yaya  usted  á  un  cuerno! 

¿Soy  yo  acaso  su  criada? 

Luc.  (¡Adiós,  dinero!  ¡Adiós,  dicha! 

¡Adiós,  dulces  esperanzas!) 

Fel.  Y  busque  usted  hospedaje. 

Bar.  (Ahora  sólo  me  faltaba... 

V 

caerme  por  la  escalera 
y  que  me  rompiera  el  alma.) 

(Só  vá  por  el  loro.) 


ESCENA  XI. 

Doña  Felisa  y  Don  Lu#ás. 


Luc.  Felisa,  ¿te  has  vuelto  loca? 
Felisa,  ¿estás  endiablada? 
¿Está  el  tiempo  para  darle 
á  la  suerte  bofetadas? 

¿No  sabes  que  sólo  henchidas 
de  viento  están  nuestras  arcas, 


que  nuestros  gastos  no  menguan, 
y  que  crecen  nuestras  trampas? 

Y  ¿olvidas  que  el  baroncito, 
si  con  Adela  se  casa...? 

Fel.  No  se  casará  y  no  cejo 
hasta  no  echarle... 

Luc.  ¡Caramba! 

Pero  ¿no  ves...? 

Fel.  ¡Bebería! 

Luc.  Sus  cortijos... 

Fel.  ¡Patarata! 

No  tiene  para  comprar 
ni  dos  cuartos  de  ensalada. 

Luc.  Felisa,  ¿qué  es  lo  que  dices? 

Fel.  La  verdad:  mira  esta  carta. 

Luc.  Dame...  Es  del  primo;  veamos, 

que  en  un  hilo  tengo  el  alma. 

(Leyendo.)  «Querida  prima:  Me  apresuro  á  partid- 
»parte  que  don  Alfredo  de  Céspedes,  ese  pintor  que 
«tantos  disgustos  te  ha  ocasionado  por  las  rela¬ 
ciones  que  sostenia  ó  sostiene  con  tu  hija,  entra 
»en  posesión  de  la  hacienda  y  el  título  de  barón  de 
»un  tal  don  Calixto  de  Vargas,  que  venía  pose- 
»yéndolos  injustamente.  Así  se  acaba  de  decretar 
»por  ejecutoria.» 

(Declamando.)  ¡Alfredo...!  ¡Alfredito...!  ¡Quién 
este  cambio  adivinará! 

(Leyendo.)  «Excuso  aconsejarte,  prima  mia,  lo  que 
»debes  de  hacer.  Alfredo  es  noble  y  millonario  desde 
»lioy,  y  nunca  podrías  hallar  para  Adela  un  marido 
»que  más  la  convenga,  ni  para  nosotros  un  parien- 
»te  que  más  nos  honre.» 

(Declamando.)  Me  he  quedado  turulato. 


Fel. 

¡Oh,  pues  yo  tengo  una  rabia...! 

Luc. 

¡Claro!  y  se  queda  el  barón 
con  una  nariz  de  á  cuarta. 

Fel. 

¡Claro!  y  Alfredito  miéntras 
tendrá  carruajes,  y...  ¡vaya! 

Luc. 

Pues,  hija,  no  haberle  dado 
con  las  puertas  en  la  cara. 

Fel. 

¡A  buena  hora! 

Luc. 

Muchas  veces 

te  lo  dije;  ¡vaya!  ¡y  tantas! 

«¡Que  Alfredo  tiene  talento! 

«¡Que  es  un  buen  chico!  ¡Que  ama 
»De  veras  á  nuestra  hija! 

»¡Que  es  del  arte  una  esperanza! 

»¡Que  pinta  bien  y  muy  pronto 
»será  una  gloria  de  España!» 

Fel.  ¿Tú  me  has  dicho...?  ¡Esposo,  mientes! 
¡Vamos!  pues  si  siempre  estabas... 
«¡Adela,  ese  pintamonas 
»va  á  causar  nuestra  desgracia! 

,  »¡Como  le  vea  rondarte, 

»le  voy  á  romper  el  alma! 

»¡Es  jugador,  y  borracho, 

»y  tramposo,  y...» 

Luc.  ¡  Calla,  calla! 

Fel.  Pues  ¿por  quién  sino  por  tí 
le  arrojé  yo  de  mi  casa? 

Yo  siempre  le  tuve  afecto... 

¡porque  el  corazón  me  daba 
que  había  de  suceder 
esto! 

Luc.  ¡Quiá!  ¡vanas  palabras! 

¡Yo  sí  que  siempre  le  quise! 
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Porque  es  simpático;  y  habla 
de  una  manera... 

Fel  .  ¡Y  á  mí 

me  daba  el  pobre  una  lástima...! 
Luc.  Porque  es  amable. 

Fel.  Y  discreto. 

Luc.  Y  honrado. 

Fel.  ¡Y  con  una  gracia...! 

Luc.  ¡Y  unos  modales...! 

Fel.  Y  tiene 

tres  ó  cuatro  obras  premiadas. 
Luc.  ¡Sí,  sus  cuadros...! 

Fel.  Y  ama  á  Adela. 

Luc.  ¿Amarla...?  Nó;  la  idolatra. 

Fel.  En  cambio,  el  barón... 

Luc.  ¡Qué  tipo! 

Fel.  ¡Qué  caricatura! 

Luc.  ¡Un  facha! 

Fel.  Es  feo. 

Luc.  Es  tonto. 

Fel.  ¡Un  idiota! 

Luc.  ¡Tiene  un  andar...! 

Fel.  ¡Y  una  cara..,! 

Luc.  ¡Si  parece  un  mariquita! 

Si  se  pone  unas  enaguas, 
es  como  me  llamo  Lucas 
que  pienso  que  es  la  criada. 

Fel.  ¡Vaya  al  diablo  á  buscar  novia! 

Luc.  ¡Vaya,  vaya  Enhoramala! 


\ 


ESCENA  XII. 


Dichos,  y  Juana. 


JuA . 

Señorita,  ese  señor 

se  lia  puesto  malo. 

Fel. 

Que  vaya 

á  un  hospital. 

Luc. 

Que  se  largue 

á  tomar  fresco  á  la  plaza. 

«Tü  A. 

Leyendo  estaba  y  de  pronto.. 

¿Qué  le  doy? 

Fel. 

■  ¿Qué  le  das...?  Agua 

Luc. 

•¡Un  disgusto!  ¿Váse  Juana.) 

ESCENA  XIII. 

Doña  Felisa,  D.  Lucas,  y  Abel 

\ 

Fel.  Adela  viene. 

Luc.  Vamos  al  otro  á  inclinarla, 
mas  como  si  no  supiéramos 
ni  jota  de  lo  que  pasa. 


Adela.  (Con  mucho  mimo.) 

Adelita.  (Idem.) 

Llega, 

hija,  que  de  tí  se  trata. 

¿De  mí...?  (¿A  que  tenemos  otra 
lo  mismo  que  la  pasada?) 

Antes  que  tu  boda  hagamos, 

cosa  de  tanta  importancia, 

que  hecha  una  vez,  no  hay  remedio 

y  es  imposible  anularla, 

hemos  querido  pesar 

con  precisión  matemática 

las  ventajas  de  esa  boda, 

yen  contra,  las  desventajas. 

El  inmenso  amor  que  tengo 
á  la  hija  de  mis  entrañas, 
la  certidumbre  en  que  estoy 
de  que  sólo  á  Alfredo  amas, 
y  la  triste  perspectiva 
de  un  negrísimo  mañana 
en  que,  enlazada  al  barón, 
de  tu  llanto  me  culparas, 
han  hecho  al  fin  que,  si  pesa 
de  mi  amor  en  la  balanza 
la  fortuna  que  él  te  ofrece, 
pesen  mucho  más  tus  lágrimas. 

Con  él  feliz,  no  serías, 
aunque  el  oro  te  sobrara, 
pues  con  oro  es  imposible 
comprar  paz  y  amor  al  alma. 

Así,  pues  amas  á  Alfredo, 
pues  casi  desde  tu  infancia 
en  él  pusiste,  hija  mia, 


tus  sueños,  tus  esperanzas, 
yo  vuestra  unión  autorizo, 
se  marcha  el  barón  de  casa, 
te  unes  con  Alfredo,  y  Dios 
buenos  casados  os  haga. 

Luc.  Por  conseguirlo,  hija  mia, 

tu  buen  papá  trabajaba. 

Ad.  (¡Hum...!  Aqui  hay  gato  encerrado; 

esto  es  cosa  inesperada 
y  acaso  una  red  me  tienden... 

No  caigamos  en  la  trampa.) 

Fel.  ¿Nada  nos  dices?  (¡Si  ahora...!)  (Con  inquietud.) 

Luc.  ¿La  noticia  no  te  agrada?  (ídem.) 

Ad.  Nó,  en  verdad;  porque  si  bien 

Alfredo  liá  poco  me  amaba, 
vuestros  desaires  han  dado 
al  traste  con  su  constancia. 

Luc.  ¿Qué  nos  cuentas? 

Fel.  (¡Eso  sí 

que  fuera  una  gran  desgracia!) 

Ad.  (Conviene  fingir.)  ¡Dios  sabe 

(Con  cómica  tristeza.) 


si  al  considerar  que  nada 
podia  esperar  de  ustedes, 
se  habrá  ya  casado!  1 


Luc. 

¡Cáspita! 

Fel. 

(Pues  para  desesperarnos, 

esto  sólo  nos  faltaba.) 

Luc. 

Ya  has  escuchado  á  tu  madre. 

Ad. 

¿Y  bien...? 

Luc. 

Pues  si  tú  le  amas 

(Con  acento  persuasivo.) 

y  en  casarte  eon  él  tienes 
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tocia  tu  dicha  cifrada, 

¿por  qué,  como  cosa  tuya, 
no  le  escribes  una  carta, 
diciéndole:  «Encanto  mió; 

T  (Cou  acento  afeminado.) 

»mis  súplicas  y  mis  lágrimas 
»han  conseguido  que  á  nuestro 
«amor  pongan  buena  cara...» 
y,  en  fin,  todas  esas  cosas 
de  «vida  mia»  y  «mi  alma,» 

«mi  alegría»  y  «mi  consuelo,» 
que  repetís  las  muchachas? 

(Y  es  empeño  el  que  demuestran... 
¿Qué  es  esto?) 

¡Vamos,  acaba! 

Papá  dice  bien,  escríbele. 

Sí,  sí,  con  cuatro  palabras... 

P ero  es  el  caso  que  ignoro 
dónde  á  la  sazón  él  pára. 

(¡Por  vida  del  rey  de  copas...!) 
(¡Contrariedad  más  aciaga...!) 


ESCENA  XIV. 


Dichos  y  Juana,  después  Alfredo. 


JUA. 

Don  Alfredo  solicita 
entrar. 

Ad. 

¿Cómo...? 

Eel. 

¡El  aquí...! 

Luc. 

¿Qué...? 

Fel. 

¡Que  éntre,  que  éntre! 

JüA. 

Pase  usté. 

Luc. 

V Oy . . .  (Saliendo  a  recibirle.) 

Alf. 

Señora...  Señorita... 

Beso  á  usted... 

Fel. 

(Aparte  á  D.  Lucas.)  (Pei’0  ¿liabra  modo... 

Alf. 

(¡Chito!)  (Aparte  á  Adela.) 

Luc. 

(Aparte  á  Felisa.)  (Calva  es  la  ocasión.) 

Fel. 

Amigo...  (Con  afectado  cariño.) 

Luc. 

¡Amigo...!  (Idem.) 

Alf. 

Al  barón 

quiero  ver.  (Lo  saben  todo.) 

Pero  todo  se  concilia 

y  he  de  hablaros,  en  verdad, 
ya  que  una  casualidad 
me  hace  hallaros  en  familia. 

Fel. 

(¡Ay,  qué  delicia!)  Sí,  justo. 

Luc. 

Hable  usted;  empezar  puede. 

* 


Fel. 


Luc. 

Ad. 

Luc. 

Fel. 

Alf. 


Fel. 

Alf. 

Fel. 

Alf. 


Fel. 


Luc. 

Fel. 


(Aparte  á  D.  Lucas.) 

(Que  por  nosotros  no  quede.) 

¡Si  tenemos  mucho  gusto! 

(¡Dios  no  quiera  que  un  tropiezo.,.!) 

(¿A  que  nuestra  suerte  escasa...?) 
Siéntese;  está  usté  en  su  casa. 

Gracias;  siéntome  y  empiezo. 

Que  amo  á  Adela  como  un  loco, 
no  tiene  duda  ninguna; 
que  con  menguada  fortuna, 
no  tiene  duda  tampoco, 
pues  ahogándome,  sin  calma, 
para  ser  mayor  mi  pena, 
el  recuerdo  de  una  escena 
vive  imborrable  en  mi  alma. 

Usted  me  arrojó...  (a  Felisa.) 

¿Por  qué 

ese  recuerdo  evocar, 
si  también  me  hace  llorar? 

Esa  escena  salte  usté. 

E,s  que  bulle  en  mi  memoria 
y  no  hay  medio  que  la  venza. 

¡Es  que  lloro...  de  vergüenza, 
cuando  recuerdo  esa  historia! 

(¡Poder  del  oro!)  Pues  bien, 
voy  al  grano  y  seré  breve; 

¡y  tan  breve!  ¿Usted  se  atreve 
á  darme  su  hija? 

¿Quién...? 

Dispense  usted,  caballero; 

¡tanto  honor...  así...  de  pronto...! 

(¡Vamos,  si  estoy  medio  tonto!)  (Con  júbilo.) 
Si  ella.,. 


Alf.  (¡Poder  del  dinero!) 

Luc.  Adelita,  tú,  ¿qué  dices? 

Ad.  Pero  yo.... 

Fel.  (Con  rapidez.)  ¿Que  lia  de  decir? 

Que  es  su  dicha  el  admitir 
y  que  serán  muy  felices. 

Ad.  (¡Qué  cambio!) 

Fel.  Aquí  está  el  barón. 

Luc.  (¡Maldito!  ¿A  que  nos  asedia...?) 

Alf.  (Aparte  a  Adela.)  (Adela,  de  esta  comedia 
no  olvidarán  la  lección.) 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  y  el  Barón. 

Bar. 

(Andando  maquinalmente.) 

o 

(¡Yo  no  sirvo  para  nada!... 

¡Me  voy  á  pegar  un  tiro!) 

Alf. 

Llegue  usté. 

Bar. 

¡El  otro!  ¿Qué  miro? 

Luc. 

(¿Le  doy  una  bofetada...?) 

Alf. 

¿Sabe  usté  que  el  pleito... 

Bar. 

Sí. 

Alf. 

Se  ha  fallado  en  mi  favor? 

Bar. 

¡Cómo!  ¿Usted  es...? 

Alf. 

Bar. 

Ad. 

Alf. 


Bar. 

Alf. 

Fel. 

Luc. 

Alf. 

Luc. 

Fel. 

Alf. 


Fel. 

Alf. 

Luc. 

Fel. 

Luc. 

Alf. 
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Sí,  señor. 

Soy  su  adversario. 

¡Ay  de  mí! 

(¡Olí,  pues  ya  el  cambio  me  explico!) 

Pero  el  ánimo  recobre, 
que,  áun  hallándose  tan  pobre, 
tiene  en  su  mano  ser  rico. 

Yo  cedo  á  usted  mi  fortuna 
y  el  título  de  barón, 
mas  con  una  condición. 

¿Qué  escucho? 

Con  sólo  una. 

(No  lo  entiendo;  ¿y  tú?)  (Aparte  A  D.  Lucas.) 
(Id.  á  Felisa.)  (Tampoco.) 

Condición  que  es  muy  sencilla. 

(Ap.  á  Felisa.)  (¡Este  hombre  me  maravilla. 

(id.  á  d*.  Lacas.)  (Lucas,  ¿se  habrá  vuelto  loco?) 
A  ser  un  pobre  me  allano; 
amo  á  Adela,  y,  con  franqueza, 
á  'usted  cedo  mi  riqueza, 
si  usted  me  cede  su  mano. 

¡Cómo...!  ¡No  hay  necesidad!) 

Y  si  casarse  prefiere, 
cásese  pobre. 

(¿Qué  quiere...?) 

¡Eso  es  una  atrocidad! 

Pero  su  madre  soy  yo, 
y  á  él  no  toca... 

¡Qué  capricho! 

Vamos,  lo  dicho  está  dicho: 

¿quiere  usted  casarse,  ó  nó? 

Be  los  dos,  pobre  ha  de  ser 
el  que  se  case  con  ella, 


Luc. 

Bar. 

Fel. 

Alf. 

Fel. 


Alf. 


Luc. 


Fel. 


Luc. 

Ad. 

Alf. 


-  38  - 

Elija. 

(¡Maldita  estrella!) 

Yo... 

(¡No  me  sé  contener!) 

¡Pronto! 

Que  el  caudal  elija, 
por  mucho  amor  que  le  sobre; 
porque...  porque  siendo pbore,  (Cou  decisión) 
¡no  se  casa  con  mi  hija! 

(Con  afectada  naturalidad.) 

Entonces,  en  trance  tal, 
ya  mi  amor  nada  recela: 

entrego  mi  mano  á  Adela... 

(Señal  de  aprobación  de  Felisa  y  D.  Lucas.) 

y  á  este  señor  mi  caudal. 

(Gesto  de  contrariedad  de  los  mismos.) 

¡Nó!  que  no  entra  en  nuestra  cholla, 
por  más  que  hagamos  el  oso, 
el  estúpido  y  odioso 
contigo  pan  y  cebolla! 

Y  aunque  eHímite  traspase 
de  la  prudencia,  ¿me  explico? 
ha  de  ser  rico,  muy  rico, 
quien  con  mi  Adela  se  case. 

¡Que  ella  sufra  y  tengo  calma! 

Dársela  á  un  quidan  no  es  justo: 

¡ó  ha  de  casarse  á  mi  gusto, 
ó  la  han  de  enterrar  con  palma! 

¡Así! 

(Llorando.)  ¡Qué  desgracia,  ay,  Dios! 

No  llores,  Adela  mia, 
porque  este  dia  es  el  dia 


Luc. 

Fel. 

Ad. 

Bar. 

Alf. 


Luc. 

Fel. 

Ad. 

Fel. 

Bar. 

Luc. 

Alf. 


ele  la  dicha  de  los  dos. 

Alégrate;  mi  tesoro 
he  de  repartir  así: 
i  todo  lili  amor  para  til  (Con  ternura.) 
i  pal  a  ellos,  todo  mi  oro!  (Con  desden.) 

|  ¡Bien! 

¡Mi  Alfredo...! 

(Llorando.)  ¡Y  yo...  me  muero! 

¡Oh!  si  en  su  vida  menguada 
jamás  aprendió  usted  nada, 

¿que  haria  usted  sin  dinero? 

Seré,  pues,  humanitario: 
le  doy  en  cesión  formal 
el  tercio  de  mi  caudal 
y  el  título  nobiliario. 

J OS  humilla!  (Avergonzado.) 

(H.)  ¡Qué  lección! 

Tu  amor  será  mi  riqueza. 

¿A  qué  quiere  más  nobleza 
que  la  de  su  corazón? 

¿Como  pagar...?  (Queriendo  arrodillarse.) 

(Bailando  de  contento.)  Como  Ull  niño 
lloro. 

(Ai  barón.)  ¿Esa  es  la  pena  toda? 
Usted,  bailando  en  mi  boda; 
y  ustedes,  con  su  cariño. 

(Al  Público.) 

Ayer,  por  mi  suerte  airada, 
pobre  y  desvalido  era, 
y  atrevido  no  me  hubiera 
á  pedirte  una  palmada. 


—  4U  — 

Hoy  soy  rico,  y  las  señales 
de  tu  aplauso  sonarán... 

Por  algo  dice  el  refrán: 
Tanto  tienes,  tanto  vales. 


PIN. 
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